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Popayán, 4 de diciembre de 2014 

Salón Fundadores 

 

 

Queridos jubilados de la Universidad del Cauca: 

 

En nombre del señor Rector, Vicerrectores, Decanos, Secretaria General, 

Jefes de División y Oficinas y en el mío propio, quiero expresarles un cariñoso 

saludo con motivo de su voluntaria decisión de renunciar a la actividad 

universitaria desde sus puestos de trabajo. 

 

La institución respeta su voluntad, reconoce su esfuerzo de muchos años, 

agradece su dedicación y les desea con todo el afecto posible, que su futuro 

se cristalice con acciones que siempre quisieron hacer, en un entorno feliz y 

placentero. 

 

Ustedes decidieron construir un proyecto de vida alrededor de la Universidad; 

sus mejores años de juventud y madurez los entregaron a sus familias y a 

nuestra institución; cada uno, desde su rincón, ayudó a hacer historia 

universitaria, a mantener la tradición, a portar la llama del “Posteris lumen 

moriturus edat”.  Hoy, para orgullo propio y el de sus familias, entregan la tea 

a futuras generaciones que sabrán mirar en el espejo que reciben.  Es así y 

sólo así como perdurarán este tipo de instituciones tan cercanas a nuestros 

afectos. 

 

Creo que valió la pena tanto sacrificio, dedicación y entrega.  Sabrán recordar 

esos momentos únicos que aquí vivieron, y aplicará la máxima del poeta 

Jorge Luis Borges.: “Somos nuestra memoria, somos ese quimérico museo de 

formas inconstantes, ese montón de espejos rotos”! 

 



Y ahora que el futuro está más cerca, sigan el consejo de Francoise Sagan: 

“Mi pasatiempo favorito es dejar pasar el tiempo, tener tiempo, tomarme mi 

tiempo, perder el tiempo”! 

 

Y recuerden que estos claustros seguirán siendo suyos y de sus familias; no 

dejen de volver a este hogar bendito que siempre los acogerá con amor.  Y 

finalmente, de un poeta: “Todo cuanto hay de lindo en la vejez está en los 

placeres antes nunca imaginados: el abrazo de un nieto, la llamada de un hijo, 

el reencuentro con el amigo, un capuccino conversado, un libro sin 

compromiso, un chocolate porque sí, unas vacaciones a destiempo, un paseo 

sin rumbo, cualquier hora para dormir”. 

 

Disfruten su jubilación¡ 


